Marcos 6,30-34

Jesús, una vez han regresado sus discípulos de la misión (Mc 6, 7-13). Les invita a retirarse a descansar en un lugar solitario. Al parecer (Cfr. Lc 9,10), se trata de Betsaida, a la orilla oriental del lago, don- de fueron los discípulos después de la primera multiplicación de los panes (Marcos 6, 45). Este descanso en la soledad, con el Maestro, está relacionado con la formación de los Apóstoles, que necesitan familiarizarse con la Palabra de Dios que habrán de anunciar a todo el mundo.

Pero el plan del Maestro se viene abajo: la multitud camina por el litoral, y después de atravesar el Jordán, que no es por allí ningún obstáculo insuperable, se adelanta a recibir a los que vienen en barca.

Sin embargo, Jesús no parece contrariado al descender de la barca con sus discípulos v ver a la multitud que se ha reunido para esperarlo. Más bien se compadece al ver que andan desorientados, como ovejas sin  pastor. El objeto de la compasión de Jesús es la miseria espiritual del pueblo, por eso comienza a enseñar a las gentes. El milagro que hará en ese mismo lugar, la multiplicación del pan y los peces y su reparto entre las multitudes hambrientas, será la señal de una vida abundante para el pueblo que recibe y practica su palabra: «El que cree vivirá para siempre».

Jesús comprueba la desorientación popular en aquellos tiempos de espera tensa y generalizada. El vástago descendiente de David «que ha de venir» a implantar la justicia está cerca. El pueblo tiene autoridad, pero carece de guías y sufre la manipulación de sus dirigentes intelectuales y políticos. La atmósfera social se va cargando.

En las narraciones del historiador judío Flavio Josefo se ven falsos profetas o mesías y fenómenos extraños que se interpretan como predicciones de futuro. El país se mantiene en tensión. «Este desventurado pueblo se veía engañado por embaucadores que se declaraban falsamente enviados por Dios...» «Impostores y seductores convencían a la gente para que los siguiera al desierto».

Pero los apóstoles regresan de su primera misión y tienen mucho que contar al Maestro. Se precisa una especie de tranquila reflexión en grupo. La búsqueda de la multitud impedirá su realización en este momento. El reposo será dar luz y aliento a quienes buscan.

El salmo 23 parece estar presente en esta narración: «El Señor es mi pastor.. ., por prados de fresca hierba me  apacienta, hacia las aguas de reposo me conduce y conforta mi alma..; tú preparas ante mí una mesa...».

